Utopía

Peligro para quién

Eduardo Ibarra Aguirre

Buena parte de las casas encuestadoras aseguran que Felipe Calderón Hinojosa encabeza las intenciones de voto. Sólo dos encuestas, de las firmas más acreditadas en la materia, le dan uno y tres puntos de ventaja al señor de las manos limpias. Pero ninguna de las dos, contra su costumbre y criterios profesionales, se atrevió a denominarlo empate técnico.

El hecho relevante y paradójico es que a pesar de las preferencias ciudadanas, el estado mayor de campaña y el Partido Acción Nacional, encabezado por Manuel Espino Barrientos –excomandante policiaco en la capital de Durango y, después, extorsionador de propietarios de giros negros en Ciudad Juárez--, reiniciaron la promoción televisiva de “Un peligro para México”. Tan peligrosos son los anuncios que no los suscribe el otrora partido de la victoria cultural.

Como se recordará, un órgano del Instituto Federal Electoral consideró agraviante el espot, mientras que el Consejo General, presidido por Luis Carlos Ugalde, estimó que era parte de la crítica ríspida en la campaña. Y Germán Martínez Cázares –operador parlamentario del PAN en la aprobación del Fobaproa-- pretendió lucirse como perdonavidas al anunciar el retiro del anuncio infamante, por decisión de su partido.

No exagera Humberto Musacchio al denominar campaña goebbelsiana a la nueva embestida del candidato presidencial panista, mientras Josefina Vázquez Mota –con esa permanente sonrisa de locutora de televisión de los años 70-- hace frases a la lucha por la libertad como la razón de ser de su vida.

Es muy buena la división del trabajo sucio partidista para quitarle carga, sobre todo de la mala, a Calderón.

Sólo que Calderón, favorito en las encuestas pero con actos y mítines que no lo ratifican, insiste en pintarse solo y proclama que el atencazo --con todo y niño asesinado, Hollín Alexis Benhumea Hernández en estado crítico y 30 mujeres abusadas sexualmente por los agentes policiacos de Enrique Peña Nieto y Vicente Fox Quesada, por medio de Eduardo Medina Mora--, él habría actuado igual que el presidente de la República porque “Se mencionan cosas que son totalmente falsas”. Lo anterior pese a los documentados testimonios que presentaron en la Comisión Nacional de Derechos Humanos y en organismos no gubernamentales cientos de prisioneros, torturados y propietarios de domicilios asaltados frente a las cámaras de televisión y “unos putitos de (la) prensa”.

Un diputado panista en los tiempos en que Calderón coordinaba el Grupo Parlamentario, discrepó del presunto consumidor de una botella diaria de güisqui, pese a la borrachera de las favorecedoras encuestas. La divergencia la condujo el michoacano a niveles de lenguaje florido y de amenazas al legislador.

Recientemente, el ahora exdiputado acudió a un desayuno de apoyo al candidato presidencial. Le tendió la mano, expresó su respetos sin eludir los desencuentros en San Lázaro.

Calderón Hinojosa, el verdadero demócrata, como se autodenominaban los dirigentes panistas y los funcionarios foxistas que orquestaron el desafuero de Andrés Manuel López Obrador, le contestó seco y sin extender la mano:

--En política se olvida pero no se perdona. Te la tengo guardada.

Es una simple estampa. No como las estampitas de la virgen de Guadalupe que Calderón –quien tantos discursos hace al laicismo-- les autografió a los obreros de la construcción, convocados bajo engaños a una comida organizada por la empresa inmobiliaria SARE para festejar el Día de la Santa Cruz.

Ni Juan Pablo II ni Norberto Rivera Carrera se atrevieron a tanto.

¿Y el IFE? Muy bien, gracias.

Acuse de recibo

Un grupo diverso de féminas sostienen en un texto: “Sabemos muy bien las mujeres lo terrible que es denunciar una violación: pone en peligro no sólo el equilibrio emocional de la mujer sino todas sus relaciones personales y familiares, su pareja, el respeto de sus hijos. Además, después de denunciar viene el miedo a las represalias, a la indefensión total, que es lo que la violación ha metido en el cuerpo: que no eres nada, que no vales nada, que no puedes nada para defenderte a ti misma. Por eso es necesario para nosotras prestar fe a las denuncias y testimonios que sí existen y exigir que se persiga a los responsables. No hace falta que den la cara todas las víctimas, lo que hace falta es que castiguen a todos los responsables”.
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